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¿Qué hacemos con este muerto?

Apurado trance de un. Ministro de H  . i,:uda y los Secretarios de idem.
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D O X  Q U IJO T E .

CONDICIONES

Este se man ario‘saldrá toda9 las 
semanas, el día Sabado; exceptuan­
do los Lunes y demás días de fiesta.

El número suelto se da en cambio 
de diez centavos plata.

Si el comprador quiere dar más, 
no se lo aceptaremos de ningún 
modo.

Se canjeará con todos los perió­
dicos que quieran hacer el canje; 
con los que no quieran, nó.

Se admiten suscripciones, pagan­
do adelantado (el suscritor) $1.00 
plata, por cada doce números.

Los que quieran suscripciones a 
crédito, pueden hacer un arreglo 
con nosotros dándonos, en garantía» 
una casa ó un vapor, ó cualquier- 
cosa que valga.

Después que paguen, cancelare­
mos la fianza.

Valortle remitidos. $8 columna,
Comunicados y avisos á precios 

convencionales.

¡Bon (guijote

Manifestación popular
Con un crecido número de con­

currentes se llevó á cabo el martes 
1? de los corrientes, una mánifesta- 
c’ón popular al Doctor Luis de 

-Roux, quien defendió con entereza,
en Bogotá, los intereses del Istmo,
con motivo de la idea lanzada por
algunos periódicos del Centro de
la República, para que se enajena­
ra esta preciosa Sección del país.

Llegados á la casa del Doctor de 
Roux, éste, y sus parientes más 
cercanos, recibieron con afabilidad 
á los concurrentes, y el señor Laña 
A, Solo ofreció al Doctor de Roux 
la manifestación de la manera que 
sigue: ■ i

Señor Doctor Luís de Roux.
Cábeme la honra de ofreceros esta 

insignificante pero sincera manifes­
tación, por la actitud valerosa que 
observásteis en la Capital de la Re­
pública, ante la depravada idea de 
enagenacióu de nuestro querido te­
rritorio.

Sé que en la rectitud de vuestra 
conciencia, en lo más íntimo de 
vuestro patriótico corazón, os vais á 
creer inmerecedor de este pobre 
agasajo, convencido como estais de 
que no habéis hecho más que cuín 
plir con un deber que el patriotismo 
os imponía, pero permitidme que os 
replique, Doctor Luís de Roux, que 
vuestro proceder se ha hecho ma­
yormente digno de nuestra grati­
tud, cuanto es de miserable y luc­
tuosa la época que atravesamos, en 
la cual, parece, se ha hecho abstrac­

ción completa de la dignidad, y del 
patriotismo algo menos que un mito.

Hablo con rudeza, pero con sobra 
de razón. Perdonad si hago alusión 
alguna, á hechos iccienteinente-ocu- 
rridos entre los cuales va envuelta 
mi humilde personalidad,, pero está 
en ello la prueba ó comprobante de 
lo que digo. Se quiere arrancar á 
la juventud la dignidad, que es pa­
trimonio legítimo de ella por dere­
cho natural, y para alcanzar fin tan 
funesto se ocurre á los medios más 
desgraciados: al soborno, á la ame­
naza, á la destitución aún del em­
pleo insignificante; çoiuo si los lati­
dos de un corazón á los-veinte años, 
pudieran contarse con la misma 
aritmética con que los agiotistas 
hacen sus operaciones mercantiles, o 
como si una cabeza llena <le ensue­
ños, midiera la magnitud de siis 
pensamientos por determinada por­
ción de pan.

Dispensad, Doctor de Roux, si me 
aparto un instante del objeto de es 
ta manifestación, para relatar he­
chos tan desgraciados* pero por la 
magnitud de estas desgracias se mi­
de la magnitud de vuestro carácter, 
y por eso he creído bien 'traerlos á 
cuenta, pues sé que el mal de que 
me quejo no ha sido- patrimonio 
exclusivo de esta sección de la Re­
pública, sino de ella en general. Y 
esto no obstó para quehubiéseis to­
mado valerosamente la defensa de 
vuestros paisanos, contra el proyecto 
vil lanzado por varios órganos 
de la prensa naciont!, probando 
con vuestro procjíUer, tr ' • •' sin pii 
rerlo. que la idea r •((> á nos­
otros forjada, en la n? ¡jane de
la República, es una a • - - a ó
injusta, y que sí son cualidamwp;o 
pías de nuestra idiosincracia el pa­
triotismo y el valor.

Aceptad, pues, con la generosi 
dad de que habéis dado pruebas, la 
manifestación que sin distinción de 
colores políticos os ofrece el genero­
so pueblo panameño, que si no está,, 
en su mayor parte, identificado con 
vuestros principios, si lo está, ni 
menos, en el gran principio funda­
dor de los grandes Estados: en el 
del amor á la Patria!. . . .

Sea, pues, para su honra que os 
hayamos visto regresar al seno de 
vuestra familia, y sea en honra . 
nuestra que hayamos di rijido esta 
manifestación al joven docto, crtyos 
distintivos se denominan dignidar ÿ 
Ca r á c t e r ! . . .

He dicho.
El Doctor de Roux, contestó 

en pocas, pero expresivas pajabras, 
más ó menos, como á continuación.

Acepto esta grandiosa manifesta­
ción, que interpreta fielmente el 
sentimiento del pueblo agradecido, 
que hoy coloca inmarcesible corona 
de laurel sobre la frente de uno de 
sus más humildes y afortunados 
defensores.

Nunca pensé que mis esfuerzos en

pro de mis'conciudadanos, fueran re­
compensados por ellos de manera 
tan espléndida.

Si un mártir se (íeeesitase para 
obtener la felicidad de los paname­
ños, ya sabréis donde buscar la 
víctima expiatoria, pues á Im hir 
por los istmeños me ofrezco cuando 
y dondequiera fuere preciso.

El público acojió con entusias- 
mo las palabras del Doctor Luís de 
RóUx, quien brindó sendas copas 
de champagne á los concurrentes- 
Después que la orquesta hubo ter-' 
minado un aire nacional, y que di­
mos un fuerte apretón de manos al 
festejado, tomamos el camino de 
nuestros hogares, con la satisfac­
ción que deja en el fondo de nues­
tro sér la generosa acogida del ca­
ballero correcto.

Nota discordante:
Llnviii, aunque poca, en el momen­

to preciso de la manifestación, lo 
opal, sin duda, impidió que hubiese 
moa visto en ella à algunos persona­
jes coya presencia habría prestado más 
solemnidad ai ao'o,- pues noa resistí», 
moa á creer que haya uno sólo, qne 
hubiese dado ü la manifestación al­
gún tinte polít’co. . . .  4 ser a-í nnest-o 
pueblo habría ejado. 4 quien tul pen­
sase, una gran muestra de sensatez.

En día 29 del pasado, vio en esta 
ciudad I» luz publica el número 33 
del periódico denominado Número 
XXII, especie de Judío Erranto de la 
Prensa, que suda reoorrieudo todos 

J lo- pueblos de! litoral de ' ~ «Mina, 
t Raitgoe qne S.loa hucionatfatus ;
i acá, lea ha anido el d i c h o ¿ í f l o  
) como plomo oe. retido ÿ  han llamad-, a 
: Capitulo, de ótaos, ú-Uoltmir ásn Edi-
j responsable, sóror Miguel A.
! Reatreoo por sor éste, ■ ú-
! blico y estar, con tal motivo.
í do para dirigir periódicos políticos, al
1 tenor del artículo lu. de la Ley 51 de

1898.
Buenaventura, Agosto 2 de 1899. 

Corresponsal New York Herald.
Panamá.

Gobierno nacional con motivo re­
volución Venezuela descubrió plan 
revolución radicales en Colombia. 
El 28 de Jufio se expidió ñu Decreto 
en Anapoima firmado por todos los 
Ministros declarando turbado el or­
den público en los Departamentos de 
Santander y Cundinámarca, y en es 
tado de sitio los respectivos territo­
rios.

El señor Ministro de Gobierno, de 
acuerdo con el Consejo de Estado, 
mandó reducir á prisión por medio 
del Gobernador de Cundinamarca á 
los señores Pedro Soler Martínez, 
Marco A. Piñeros, Zenón Figueredo, 
Roberto Suárez, José María Ruíz, 
Ramón Neira y General Uribe Uribe.

Bogotá, Julio 20 de 1899.
Corresponsal “Bocas del Toro Te-

legram”
Representación pueblo istmeño pi­

de Uribe Uribe sea fusilado por re­
voltoso imprevisor.

CAÑAÑA.
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n o x  QUIJOTE.

Incongruencias.

Lindos hay, por feos, notables 
Malos que son bonachones; 
Uranos por demás domables
Y Blancos como carbones. 
Buques hay en la cocina, 
Guarreros que no han peleado 
Vaqueros en la marina.
Córemeles y sin grado.
],ea/es hay, que son traidores, 
Caros, muy aborrecidos,
Beyes, bastado aguadores, 
Buenos, estando podridos;
Vacas con furias de toros

Y Leones como corderos
Y Corderos que son lobos
Y Ricos hay pordioseros.
Francos hay muy reservados, 
Calvos que son cabellosos,
Obesos que son delgados,
Y Delgados muy grasosos.
Cañas, fuertes como un roble. 
Robles, débiles cual cañas, 
Pialas,.con la lev del cobre. 
Sanios, con mil malasmañas.

REMITIDOS
El señor Director de El Duende 

nos pide que demos cabida eu nues­
tra hoja á la siguiente rectificion.

Panamá. .Tulio‘30 de 1899. 
Señor Director de El Duende

En el número 162 del periódico 
que usted dirije, h ■ visto un suelto 
con el mote de ‘‘Lo Increíble,”  en 
que sin. probar los cargos que 'en el 
se me hacen, se me insulta procaz 
mente. •

El origen de tal suerte, es una ho­
ja-pasquín editada en Colón y tras 
la cual escondió su pobre humani­
dad, un anónimo escribidor. No con­
testé porque no quise descender 
hasta el que hubo necesidad de care­
ta, para herirme en lo más sagrado 
que el hombre tiene : su honor. Mas 
ya que su periódico prohija las es­
pecies de aquél, he de hacer uso de 
lá prensa, para defenderme y para 
que la sanción social—de la cual he 
sido siempre respetuoso—no me 
condene juzgando mi silencio, cobar 
día ó culpabilidad.
. Fui suspendido de mi empleo el 
día 24 de Junio retiyipróxirao, por­
que el señor Gobernador acojió, 
CUMPLIENDO CON 8U DEBER, UII m e 
morial en que se le denunciaba que 
yo, en desempeño del puesto de Ce­
lador de Impuestos en Colón, habia 
hecho táles ó cuáles cosas, y el mis­
mo Dignatario, t a m b ié n  en  c u m p l i­
m ien to  d e  su d e b e r , pasó tal de­
nuncio al Poder Judicial. De esto 
va un mes largo, y aún no he sido 
llamado á juicio; no obstante los es­
fuerzos de mis anónimos detracto­
res. Con la conciencia limpia, y por

lo tanto tranquila, espero el fallo de j 
los tribunales, el cual pondrá en ; 
claro la rectitud de mi conducta á j 
la vez que hará evidente el calum- ; 
nioso procedimiento de mis ene- I 
migos.

Lamento el que se haya tomado j 
mi nombre, para atacar al digno Go­
bernador del Departamento Doctor 
Mutis Duran, pero no es la vez pri­
mera en que la oposición echa ma­
no de armas vedadas—aunque así 
desgarren una honra—para, con ra­
zones ó sin ellas, combatir por la 
entrada al Presupuesto.

De lo que el Hijo de su Mudre 
dice que pasó con el señor Pardo 
Comandante del Cuerpo de Policía, 
nada me atañe ; solo sí haré notar 
que da tristeza, por no decir otra 
cosa, que un periódico de país culto 
tenga el atrevimiento de sostener 
que ‘‘una insurrección es protesta 
digna y oportuna.” Yo, en desem­
peño de mis funciones, me impuse 
para con l"s que—partidarios de la 
doctrina del sueltista—no. cumplían 
con sus deberes de empleados 
y subordinados mios, y (pie también 
presentaron protesta digna y opor­
tuna.

Si el autor de Lo Licreib'e me co 
nociera persona!meóte, sabría que 
soy incapaz, absolutamente, de los 
malos manejos que se me atribuyen;
y en vez de estampar que yo fui á
habitar en la Celaduría, después de 
mi suspensión, diría claramente la 
verdad: esto es, que en aquella Ofi 
ciña sólo es tuv¡;.a arreglar lo^^nj»^ 
tos que allá tenía y que desde en­
tonces resido en Panamá.

Carácter, jamás me ha faltado ; y 
quiera el Cielo que jamás me falte, 
que si tal cosa sucediere, podría ver­
me er. el case en que están ustedes, 
señor Director y señor sueltista, de 
dar á la prensa falsedades y calum­
nias como hechos ciertos, tan solo 
porque algún malaventurado em­
pleado, que no supo cn.mplir con 
sus deberes, dé á luz un pasquín 
contra una honrada Administración.

Dejo á un lado aquello de ‘dos 
humildes y perseguidos, ya pisen
alfombras &........” y paso á dar :.l
Hijo de su Madre, muy cumplidas 
gracias porque á juzgar por |a com­
paración—por cierto viejí-ima— le­
la tela de araña, 1Ue cree grande.
Nunca he presumido de tá¡, pero sí
espero que se haga justicia completa 
y entonces en la til tela no he de 
ser yo precisamente quien haya dé 
quedar enredado.

En adelante no contestaré por la
prensa sino al qUe no se oculte tras 
el velo del anommo, me haga cargos 
concretos y m> me sea inferior ni 
como caballero ni como ciudadano.

Espera de- usted que en CUmpli- 
miéfto'de lo ordenado pur la Ley 
51 de 1898 sobre prensa, publique 
usted este escrito en el próximo nú­
mero de El Duende y en e| mismo 
lugar del que contesto.

alejandro OROZCO E.

LEY 51 DE 1898
( 1 5  D E D I C I E M B R E )

sobre Prensa. ;
El Congreso de Colombia. 

d e c r e t a :
DISPOSICION ES PRELIMIN A K ES 

( Continuación)
eiero al empleado, el periodista ten­
drá el deber de acusar al empleado, 
dentro de diez días siguientes á la 
presentación de las rectificaciones, 
bajo multa igual á lá de qiic se ha 
hablado. 0

Si hecha la acusición, el periodis­
ta no comprobare-el cargo ó cargos, 
sufrirá una inulta de cien á quinien­
tos pesos, según la gravedad del 
caso.

Art. 20. Toda imputación falsa 
de un hecho que afecte el honor ó 
la buena reputación de una persona 
o corporación, constituye calumnia.

Toda expresión ultrajante, térmi­
no de desprecio ó invectiva para con 
un individuo ó corpoiación, si no 
lleva consigo la imputación de un 
hecho, es injuriosa.

Art. 21. La calumnia cumplida 
por alguno de los medios que se ex» 
presan en los artículos 14 y 17, que 
afecten á las corporaciones públi­
cas, la Administración de justicia, 
el Ejercito ú otra entidad pública, 
en materia que se relacione con las 
funciones legales de la persona ó 
entidad, se castigarán con prisión 
de veinte días á cuatro meses, y 

-mo-l-ta ite veinte a doseiuatos—pesos.
Igual pena se aplicará al mismo 

delito cuando se cometa contra uno 
ó varios miembros del Ministerio de 
las Cámaras Legislativas, ó contra 
cualquier empleado público ó Minis­
tro de un culto, siempre que la ca­
lumnia se refiera á actos de las fun­
ciones públicas del agraviado, ó de 
las funciones sacerdotales cuando su 
trate de un sacerdote.

Art. 22. La calumnia á losf indi­
viduos en general, por uno de los 
medios expresados en los artículos 
14 f  17, se castigará con prisión por 
quince días á tres meses y inulta de 
diez á cien pesos.

Art. 2'¡. Es entendido que cuan­
do una injuria ó calumnia se publi­
que de un modo impersonal con la 
fórmula do se dice, se asegura, corre 
el rumor ú otra semejante, se coi si* 
derará, para los .efectos del caso, 
que tal concepto se emite personal 
y perentoriamente por el responsa­
ble de la respectiva publicación.

Art. 24. En los casos de los ar­
tículos 21 y 22, el responsable será 
obligado á pagar el valor de la in­
serción de la sentencia, hasta en tres 
periódicos á juicio del Juez.

Art. 25. La injuria inferida pol­
los medios que se expresan en el 
artículo 14, á las personas ó corpora­
ciones designadas en el articulo 21, 
se castigará con diez días á dos me-

( Continuará. )
Imp. El Mercurio.—Panamá.
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DON QUIJOTE.

Triquitraqui
Más perverso que Luzbel 

Rafael,
Violó á una infeliz demente 

Vicente
Y autor do otras picardías

es Díaz.
Y aún así se tolera 

Que siga en la Fiscalía,
Aunque estupra, roba y juega, 
Rafael Vicente Díaz.

i. JURADO Q.

(C omunicado)
P ro- pudor.—¿Hasta cuándo du­

rará el ultraje que se está haciendo 
á la floreciente Provincia de Chiri- 
quí, de tenerle por Fiscal á Rafael 
V. Díaz, sindicado hacé algún tiem­
po ¿leí delito de fuerza y violencia,
en cuya investigación y prosecución
sumarias, no han4sabido los funcio­
narios de instrucción de aquel Cir­
cuito desplegar la misma actividad
qne con otros, quienes sí son ino­
centes’’ ¿Será qne atravesamos
por un período de trasmutación de
las leyes civiles y naturales, que
,hace de la criminalidad mérito, de

''la  inocencia baldón y del descaro
recomendación?

¡Hasta cuándo, hasta cuándo Ca­
tilina....... ...!

Y, como muy bien dice un ex­
positor: “el crimen es por esencia 
consecuente y lógico: un crimen 
anterior arrebata á crímenes pos­
teriores; así, el célebre Fiscal ha in- ¡ 
currido en nuevos delitos, como son: i 
prevaricato y hurto de un revólver 1 
al señor D. Temístocles Díaz. Es­
te último hecha-habido, ruidosa en 
David, no por el valor intrínseco 
de la especie, sino p'or la ruindad 
de la acción, mucho más tratándo­
se de todo un Fiscal.

Nota:__El autor de este Comuni­
cado está pronto á suministrar los 
datos (si se le pidieren) que pue­
dan dar luz............

El DoctocAquileo Parra ha renun­
ciado su candidatura como Director 
nacional del Partido Liberal. f

H emos recibido los Apuntes esté 
ticos, folleto que contiene la tesis 
desarrollada por nuestro amigo y 
compatriota, el joven José de la C. 
Herrera, para obtener el grado de 
Doctor en Filosofía y Letras. Agra ­
decérnosle el envío, y hacemos nues­
tros los triunfos alcanzados, por el 
estudioso é inteligente conterráneo y 
amigo.

Mientras se concluyen las repara­
ciones que se están haciendo al Ca­
bildo, el muy honorable Concejo 
Municipal de esta ciudad, celebrará 
sus sesiones en el piso bajo de la ca­
sa dél señor don Alfredo Arosorae- 
na, Carrera de Santander. A este 
respecto se asegura con insistencia,

que el salón de la Prefectura ha si­
do negado para dicho fin, por el se­
ñor Prefecto. Nos extraña, sobre­
manera, este proceder, puesto que 
nada sería más acertado que dedi­
car el mencionado salón, para las 
reuniones del honorable Ayunta­
miento, provisionalmente; l.° por­
que sus sesiones se verifican siem­
pre de noche, y el salón de la Pre­
fectura no se ocupa sino de día por 
los empleados de la Provincia ; y 
2.°: porque dicho salón, por su po­
sición y por su arreglo interior, sí 
reúne las condiciones que requiere 
el recinto, donde deben reunirse los 
honorables representantes de este 
distrito capital.

Atención!!

Prolongación del muelle del Fe­
rrocarril «le Panamá, á las Islas de 
Naos, Flamenco & &.

En la capital de la República se 
está debatiendo acaloradamente, el 
derecho que la Compañía del Ferro­
carril tenga pora desviar la línea fé­
rrea á la Boca del Rio Grande don­
de se ha constituido, últimamente, 
un muelle que no presta servicio im­
portante—eir vez de prolongar á las 
Islas de este puerto, el que tiene en 
liso hace largos años, y que es el 
verdadero término del ferrocarril en 
Panamá.

En este negocio que es de gran 
importancia para el Istmo, es deber 
de todos los panameños ilustrados, 
el hacernos conocer sus opiniones 
sobre el particular, por medio de la 
Prensa-

P£.HóAH¡&¡«TGt> e s  “ Don Q v IJOTK. ”

En este mundo infeliz, solamente 
los ciegos que hacen alguna obra de 
caridad siguen el siguiente pre­
cepto moral: “ Haz bien y no mires 
á quien.”

Pedir á un Gobierno que dismi­
nuya el pié de fuerza y al mismo 
tiempo llama]' al pueblo á las armas 
contra ese Gobierno, es la tontería 
mayor que se ha podido imaginar 
en los últimos años.

Panamá vive actualmente en oscu­
ridad moral y material.

Hay una fuerza que siempre acom­
paña á casi todos nuestros poetas ; 
fuerza mayor que la fuerza armada ; 
mayor que la fuerza de la razón ; 
mayor aun que todas las fuerzas. Es­
ta fuerza se llama, simplemente: la 
fuerza del consonante.

Epigrama
Tiene tan grande los pies 

el chato Juan Ezpeleta, 
que el calzado que compra, es 
dos puntos, más grande ó tres, 
y sin embargo le aprieta.

T eo d o b it o  C e r o t e .

Dialognitos
—¡Hola, D. Práxedes) Adonde 

va usted tan cargado. Le tocó el 
premio gordo de la lotería.

—No, amigo. Es que voy á 
comprar un farolito antes de que 
los pongan más caros, para alum­
brar él frente de casa.

—¡Cómo! Tanto así han subido 
el precio de los faroles?

—Tanto! y temo que si no llego 
á tiempo, no me alcance el dinero 
para comprar uno...........

Hasta luego!...........

—Caballero, tenga nsted la bon­
dad de decirme: ¿es éste el parque 
de Santa Ana?

—Para servir á usted.
—Pero está usted seguro?
—Claro que sí. Como que en 

este lugar jugué mucho al trompo 
cuando chico, y puedo decir que 
crecí en esta plaza. ¿Le extraña 
á usted?............

Dispense, caballero. Yo estoy 
recién venido y me hospedé en el 
hotel de un señor French. Pero 
yo me guiaba, para llegar á mi 
alojamiento por un edificio en 
construcción que estaba al frente; 
mas como apenas hace dos horas 
que salí de casa y el edificio ha 
desaparecido, como por encanto....

—Ah! ya caigo. Usted me ha­
bla del tejado que estaban cons­
truyendo sobre el aljibe, ¿no 
es eso?

—Justamente.
—Pues mire usted. Hace días 

que están en esa obra, y ya he 
visto cambiarle de forma las puer­
tas por dos ó tres veces; pero el 
arquitecto parece que no quedó 
satisfecho de su obra y la ha-echa­
do abajo.

—AhhÜ!... . . . . ..Dispense usted,
caballero.

Panameñas

El prestamista Moisés 
Nunca tuvo egoísmo alguno; 
Interés por el? Ninguno:
Para otros el interés. „

Julián, alia posición 
Alcanzarás, dije yo;
Y salió mi predicción,
Porque en una horca murió 
De bastante elevación!

Decia el empleado Gómina 
Con un rostro sepulcral,
Que su sueldo es nominal, 
Porque solo está en la nómina. 
(Era empleado nacional)

ALPHA-ALPHA.
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